LA ESTAFA TELEVISIVA (por John Shepherd) 

     ¿Alguien se ha planteado la estafa que están suponiendo ciertos programas televisivos donde aparecen personajes que ni siquiera son músicos,  intentando hacer la labor de estos? Hay muchos nombres, Operación Fracaso, PopStars, Teleputa, y alguno más que se nos escapa. Pues bien, esto es un TIMO descarado. ¿Razones? Unas cuantas... Y todo lo comentado aquí tiene una base de investigación.

     Empecemos porque esta gente no son ni músicos ni nada, simplemente una panda de payasos, guaperas y aprendices de prostitutas que intentan quitar el puesto de trabajo a los honrados músicos de verdad. Claro que todo esto empieza en un fraudulento cásting (ojo porque lo que nos muestran en la TV no es real). En el auténtico cásting no hacen cantar a nadie, ni siquiera prueban su tonalidad de voz, sólo miran la cara (y el cuerpo) y si ven que pueden sacar duros de ahí... adelante. Esto es cierto.

     Lo más fuerte del tema, es que ni siquiera cantan en las canciones. Que nadie se asuste. No es que canten otras personas, simplemente que la tecnología de un buen estudio de grabación llega más allá de lo que uno pueda imaginar. Un ejemplo. Se puede grabar una conversación (hablando) y después mediante ordenador darle los tonos para que entre en una melodía determinada. No hace falta ni cantar. Y eso es lo que hacen, por supuesto, porque no nos engañemos, nadie aprende a cantar en unos meses. Y lo peor es que hay gente por ahí que lo hace mucho mejor y no tienen medios técnicos.

     Hablemos del nivel compositivo. No son músicos, no pueden componer. ¿Entonces que coño hacen en el negocio musical? Usurpar puestos de trabajo. Caramba, es como si unos cuantos jueces sin titular sustituyeran a todo el Tribunal Supremo y lo dejaran en el paro (pero sin cobrar subsidio, claro).

     Desde luego hay un sinfín más de razones y argumentos que nos convencen de que esta gentuza tendría que estar perseguida por la ley por caraduras, pero tampoco disponemos del tiempo ni del espacio suficiente (requeriría horas y muchas páginas el relatar toda la super estafa que esta historia supone). Quedémonos con los músicos de verdad, que no están ni mucho menos en las listas de ventas, y que dentro de poco vivirán en la más absoluta indigencia por culpa de un puñado de cabrones.

